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trasladé* se*« a Kí n̂- -£, *kUTi . -
j. A~  l -  ■ mirando y se uuu

ta al mismo gesto de contrariedad de la 
oficina, cuando el tenedor de libros le 
presenta una factura equivocada. Enton
ces le dice al umplre como le dice al en' 
pleado viejo: .0-

—García, ponga un poco más '¡ ‘ i el 
dado... .as pú-

A veces veo en la pelota r*  adecen
a r a  grave que me da le ira facilitar 
ue debe llamarse Florir cultura física 
ocido en la expresión ritmo entre la 
vstá expedientes. Dfvue no es ni más 

«.ompleto a las rece jgo más eficaz de 
calcetines y a earglo justo a la labor 
que tiene cinco Jubana del Buen Ve
no le agradar .tes nacionales, hay que 
ta los ítadt a las matemáticas que a 

:tórica. En este caso Pitágoras pue- 
i r mucho más elocuente que las mu- 

— io inundación
de

I J ,i >do en
3  ,/v .̂a *“  - . gu íen te  el

■ iiw -.0  de las escuelas competidoras fué 
de lflO, con 2,490 colegiales y un gasto de 
$15,240.85. He aquí una relación de los dis
tritos escolares inscriptos por provincias 
este año: Pinar del Río; 2 escuelas; San 
Cristóbal 1; Artemisa, l ;  Mariel y Bahía 
Honda 1. Total; seis escuelas Hatana: 
Habana, 18; Marianao, 12; Guanabacoa, 
4; Regla 1; Nueva Paz, 1; San Antonio 
de las Vegas, 1; Bauta, 1; Bejucal 1; 
Total: 39 escuelas. Malangas: Matanzas, 
2; Cárdenas, 9; Perico, 1; Colón, 3; P. 
Betancourt, 1; Bolondrón, 1; Agramon- 
te, 1; Jagüey Grande, 1; Total: 19 escue
las. La* villa*»: Santa Clara, 4; Cien fue
gos, 3; Calbarién, * « in to  Domingo, 1; 
Que"” ' '1-  ^  Grtii Cama-
flto *n/S»*n flip  1»

** H O» ■« |M /■
oerrnto de niaí«Eaac«s 
quecedoras. Pero ahí está su 
su amor al deporte, come 
Ahí están los pequeños pelo
cen bajo la tutela de su a 
ralelo y de su capacidad d 
no tiene fin. En el Parqu 
ha creado una cantera de i 
tos y ha ordenado un arel 
y minucioso. En el Hall de 
guran los serpentineros que 
deado la hazaña de Juega* 
hits ni carreras. Helos aqu

El día diez de julio de 19 
mer campeonato, Jorge He 
to, de la provincia de Las 
za el milagro frente al 001 
sentatlvo de Oriente.

El día 12 de julio del p 
mismo muchacho logra oti 
run» contra los escc- ’





Base ball, locurla nacional

ri.
ta al

S ER buen fanático de baseball no 
es cosa de juego. Para ser buen 

fanático de baseball, es necesario leer 
mucho de este deporte y  despreocu
parse de todo lo demás. Inclusive de 
la política. Gracias a ese fenómeno 
de dedicación inocente, Cuba está lle
na de cubanos jóvenes y de cubanos 
viejos que no saben lo que dijo el 
último pensador moderno que se subió 
a un barril para arengar al pueblo 
y para arreglar el mundo, pero po
drían, en cambio, repetir de memoria 
los seis primeros bateadores de la Li
ga Americana. Quizá el juicio parezca 
atroz, pero en ello la patria va ga
nando. Si el deporte, con sus pasio
nes excesivas, con sus idolatrías cie
gas y con sus muchedumbres impe
tuosas tiene bastante de locura, acaso 
esa locura sea lo más cuerdo que aho
ra se advierte en un país donde las 
gentes se lanzan a las calles a pen
sar en voz alta y donde cuatro ciuda
danos y un estandarte significan un 
poderoso estado de opinión. En casi 
medio siglo de independencia, ¿cuál 
de las instituciones nacionales ha al
canzado mayor grado de progreso y 
de cordialidad? No cabe duda que 
es la in s t itu ^ ui-pl% n¿rBi5rqúe do-fo££

A L  D E S E M B A R C A R  
5 DE MARZO DPj 1894

i -  w l . O  «arando y se i inu
miamo gesto de contrariedad de la

pe- '

PENAS el tapor que me condujo a América desde el ta ímD occidental de 
España arribó a Le, Habana el día 5 de marzo de 18S,e , UVe presentimien
tos de que España habla muerto para Cuba, y eso que— ¿/avía no estallara 
ra y aún quedaban '  ^  * de que triunfasen las r  ; -mas de Maura.

M tv M  rv>.o I f i i c l a r l ó  * *  '  > 1A  ■!l
la guerra

**• ir *  trasladé oefmto ae
í «  quecedoras. Pero ahí está, su

mismos, después de haber terminado 
el trabajo de este magazine consa
grado por completo al pasatiempo 
y  como un homenaje justo a su gran
deza. Cuba entera juega a la pe
lota. El pelotero, con su gorra gra
ciosa, sus bombachos de franela y sus 
zapatos de "spikes” , es un símbolo. 
Ya lo era en 1894 cuando al llegar a 
La Habana Curros Enríquez a su ge
nio observador no escapó la certeza 
de que el baseball, desconocido to
talmente para él, echaba raíces hon
das en el alma del nativo. La cró
nica que escribió entonces Curros En
ríquez y que reproducimos en esta 
misma página, con ligeras variantes, 
podría escribirse cualquier día de es
ta época a raíz de un juego cualquie 
ra entre los rivales eternos de Haba
na y  Almendares. ¿Dónde encon
tramos a nuestros compañeros?... 
¿Dónde encontramos a nuestros ami
gos?... ¿Dónde al camarero que nos 
sirve en el café y  al limpiabotas que 
nos lustra el calzado ? Todos han 
salido. Todos han ido a la pelota. 
Claro que la prosa de Curros Enrí
quez, reflejando la realidad de una 
costumbre, peca de exagerado ro
manticismo allí donde sospecha que 
España va perdiendo el amor de sus 

V  - través del baseball v



EL BASE BALL SE JUEGA EN CUBAj
E L  baseball en Cuba significa una 

elocuente demostración de lo que 
un deporte puede influir en la vi

da y en las costumbres de un pueblo. 
Lo de nosotros por ese pasatiempo no es 
mera afición, es locura colectiva. Sus fra
ses características, el espíritu de su com
petencia. el largo alcance de sus emocio
nes han echado hondas raíces en la so
ciedad criolla, que ha convertido el espec
táculo en cosa de primera necesidad. Con 
datos incontestables podría demostrarse 
que Cuba, en lo tocante a fanatismo, es 
la primera potencia beisbolera del mun
do. Mientras en los Estados Unidos, que 
es cuna del juego, sus prácticas están li
mitadas a las exigencias del clima y a la 
dictadura del calendario, aquí se juega a 
la pelota en todos los ambientes, en todo 
tiempo y en todas partes: en las calles, 
en los patios de los colegios, en las azo
teas, en la manigua heroica. Diríase que 
*  1 dar los primeros pasos y al tener los 
primeros síntomas de la razón humana, 
el nativo establece contacto con un bate, 
con un guante y con una pelota. De ene
ro a diciembre los campeonatos locales 
funcionan, cual la realización del sueño 
dorado del movimiento continuo. ¿Cuán
tos peloteros hay en Cuba? Nadie podría 
precisarlo. De los colegiales que empiezan 
a jugar cuando todavía no tienen fuerza 
para soportar los hierros de los zapatos, 
a esos profesionales que han pasado ;os 
cuarenta años de edad y no se deciden 
todavía a retirarse, la familia del baseball 
nacional es de una extensión infinita e 
índefinib!e. Y  como si ese concierto enor
me fuese poco, ahora estamos en presen
cia del arraigo del soft-ball, que bien mi
rado no es ni más ni menos que ei divi
no pretexto para que los viejos con nie
tos' y con reuma puedan seguir cultivan
do la demencia general que es la pelota.

Todos los países del continente ameri
cano donde se juega al baseball, tienen 
sus épocas señaladas y sus largos perío
dos de receso. En Norte América, por 
ejemplo, se juega a través del verano y 
en los primeros días del otoño. El in
vierno se consagra al descanso y la pri
mavera al entrenamiento. En Venezuela, 
Puerto Rico, Panamá, Santo Domingo, N i
caragua y México el baseball tiene ¿us 
«snacios preferentes en : l r 0/1ue y

PARA MI LLARES DE CRIOLLOS, LA JPELOTA NO ES UNA DIVER- 

SION, SINO UNA CATEDRA DIFICIL

con reseñas, se orers records minuciosos, 
averages kilomé trjco¿ las trasmisiones 
radiales está ir que visto y más que 
comprobado con chequeos estadísticos, que 
110 hay progra' Tja de índole cultural ni 
de amenidad £ -tística que sea capaz de 
competir en ni jinero de oyentes con la 
difusión de ur jueg0 entre los rivales 
eternas de Habr; ;na Almendares. He aquí 
un dato elocuendt te . por la exclusividad ra
dial del próxinja0 campeonato de invier
no se está pid t|iendo ia suma record de 
treinta mil pesi y  ¡og observadores en
tendidos en la<  ̂ materia consideran que 
cuando los pro festónales Jueguen de no
che en el stadii jm nuevo, los relatos lan
zados desde los I miCrófonos mermarán las 
audiencias de . programas más caros, 
más viejos y m i f ás acreditados. Los recep
tores de los est at)iecimientos públicos, la? 
radios de los ai ^m óviles, los aparatas de 
las casas de f amnias sintonizan prefe
rentemente la p .eiota y cuando se pasa por 
el centro de l a i »  cludad en un vehículo, se 
vive la sensaci<~n de que de todas partes 
surge la voz en l0cionada del locutor dan 
do detalles del juego. «Hay un hombre en
segunda». «Al bate Fulano», «La anota
ción en este i n0mento se encuentra». Y  

alterando el te ,no y apeiando a matices 
punto menos qi)¿§ie dramáticos, el grito his
térico revelandf^^ -  - —

Por ELADIO SECADES -
ta la cabeza del árbitro que n o  supo can 
tur un strike perfecto, o que no tuvo 
tir»mDo nara ver un out en primera... 
P o^  otra parte, resulta gracioso enume
rar la cantidad de frases del baseball que

populacho. Cuando el crioUo se cree e 
una situación de apuro, dice que está

tres y doss Y  aquí encaja la historia de 
un amigo a quien su esposa le Prf * n t ó  , 
demanda de divorcio al tener noticias de 
ciertos amores clandestinos y volanderos. 
Nada podía alegar. No cabía el cuento de 
engaño, porque «la  señora lo había sor
prendido fuera de la base». En la propa- 
ttanda electoral para los pasados comicios, 
cierto político de Guanabacoa le pedía el 
voto a quien en días remotos había sido 
su compañero de colegio. Como sucede 
siempre, el aludido intentó antes obtener 
aleún favor del candidato, sin conseguir
lo. Echando mano al argot beisbolero des
cribió la situación con esta expresión tan 
elocuente como tan gráfica: «Voy a votar 
por ti porque eres mi amigo. Pero cada 
vez que voy a tu casa a pedirte algo, en-

parar una Une: 
do en claro laí 
es el baseball ' 
tendencias su 
vas, de clien 
Más, mucho i 
institución qu 
del pasatlem’ 
terreno de 1 
idolatría.

Para mlllai 
baseball no 
asign"*ura. ’

que Zutano acaba de dis- 
i terrible que se ha lleva- 
cercas del right-field. Así 

•n Cuba. No un deporte de 
tas, de proyecciones relati
va con un horizonte fijo, 
ás que eso, se trata de una 
. ha violado las fronteras 
; normal, para caer en el 
conmoción con excesos de

H y millares de c u b a n o ^  
una diversión, sinc-yv- 

\ cátedra



i

TODO EL ANO Y EN TODAS PARTES
cuewtro el cuadro cerrad». Los candid i -  
tos abren el cuadro en víspera de las elec
ciones y lo cierran después.

Los fanáticos cubanos tienen el orgu
llo de conocer de baseball lo que se dice 

«un rato largo». En nuestra isla hay devo
tos y fieles servidores de todos los depor
tes: los tiene en buen número el boxeo, 
los posee en escala muy considerable <y 
quizá hoy más que nunca) el jai alai. Pe
ro el criollo es beisbolero por excelencia. 
Es muy rara la familia desarrollada en 
esta parte del trópico que no tenga un 
short-stop, un pitcher o una segunda ba
se. El cubano puede soportar cualquier 
vejación, menos la terrible que significa 
que le echen en cara que no sabe una pa
labra de baseball. Es la especialidad más 
frecuente entre nosotros. Es también la 
única preferida. Cuando el padre de lá 
familia al hablar de pelota se dirige a 
sus hijos, empieza con la constancia in
evitable: «YO  JUGUE CENTER-FIELD 
EN 1900». Otros viejos garantizan, para 
darles más fuerza a sus teorias, que po
seen cultura beisbolera desde los tiempos 
remotos en que se jugaba con «right- 
short* y los umpires trabajaban con pa
raguas para protegerse del sol... y de Jas 
botellas. Edad del calzoncillo largo, cuan
do los duelos a muerte y las familias pa
gaban las visitas.

Así algunos cronistas han comprendi
do que el modo más fácil de tener mu
chos lectores, es hablar de baseball. Cuan
do se escribe de baseball, se tiene la fe
licidad y se tiene la certeza de que a las 
criticas responde una galería amplia y 
siempre entusiasta. En Cuba hay fanáticos 
por millares de los Gigantes, de los Yan
kees, del Cincinnati, del Brooklyn, del Chi
cago Cubs, de los Tigres... Yo en cierta 
ocasión encontré, con la misma emoción 
profunda y legítima del filatélico que des
cubre un sello extraño, a un fanático cu
bano del ¡San Luis Browns!... Creí ha
llarme ante el caso típico de una broma 
criolla, pero comprendí que la cosa iba 
en serlo cuando el hombre me dijo, de 
memoria, todo el llne-up regular y todas 
las reservas de esa novena...

UN ARTICULO FROFETICO

En lo que se considera las primicias del 
baseball en Cuba, ¿alguier concibió que

r v -->v v - , m i r a n d o  y se umi
ta al mismo gesto de contrariedad de la

CUBA MARCHA HACIA EL IDEAL DE LLEGAR A SER E L PRIMER 

MERCADO BEISBOLERO DEL MUNDO

Abarrotes como/ éste eran frecuentes en los doble-juegos dominl cales. El ptt- 
blico que no encontraba donde acomodarse, invadía los pasillos; se ti epaba «en bu> 
vigas dei tech» e inundaba ei campo de juego, que llegaba a simula r un enjam
bre humano. Oon estas concurrencias se h ilo una recaudación de muy cerca de me
dio millón de dólares.

un arraigo fantástico? Allá por el año 
1907 el verdadero padre cubano del pasa
tiempo, Abel Linares, publicó en la revista 
«Cuba y América» un articulo que tema 
Intenso sabor profètico. Voy a intercalar 
en este extenso trabajo—homenaje al ba
seball—algunos de sus párrafos, que tienen 
fuerza de documento para la historia. En
tonces Linaijps deci^ : «Cyar’do el básete" ■

tdad del verdadero amat<V 
americanos y unas veces ' 1 
periencia y otras veces po:^ 
baños recibían siempre ' f 
y vejaminosas de manos , 
que nos visitaban. Con e. 
tros peloteros aprendieron 

_ yf^o<¡ win i pos norteñas n< 
m  Vcilmente. M'

i K n n t o  d e  i ú ^ iH u ü iu v í m  

quecedaras. pero ahí está su

venían clubs 
falta de ex- 

niedo, los cu
as soberanas 
los maestros 

„lempo, nues- 
más y más y 
podían redu- 
vis><e.i a los

conclusión de que nuestros jugadores no 
eran tan deficientes como se pensaba. Que 
el cubano individualmente tenía tantas 
condiciones como el americano para el ba
seball y que llegaría un dia en que nues
tra patria ocuparía un lugar preferentí
s im o  en el pasatiempo. En Cuba en
tonces no había team-work, ni directores, 
ni métodos de entrenamiento. Basándo-i 
me en esta convicción, caloricé mi pro
pia idea de organizar un team cubano y 
salir con él a recorrer los Estados Unidos, 
en busca de gloria y de dinero.

«Mi primera excursión por el Norte fué 
el mayor fracaso que he padecido en mi 
carrera de empresario. La tournée por 
New York, New Jersey, Delaware y Penn- 
sylvahia fué tan desastrosa, que me vi 
precisado a enviar a La Habana a loa 
jugadores por partidas sencillas y a gol
pe de préstamos y de sacrificios. Yo me 
quedé en New York con Miguel y Felo 
Rodríguez, esperando dinero para volver. 
La verdad es que donde quiera que ju
garon aquellos muchacnos del «A ll Cu
bans», dejaron a los espectadores con la 
boca abierta. Porque existía la creencia 
ridicula y egoista de que eran los ameri
canos los únicos que en el mundo entero 
podían jugar al baseball. En esa excur
sión grata en el orden artístico y funes
ta en el económico, me acompañaban los 
mejores players cubanos de aquella épo
ca: Alfredo Arcaño, Bernardo Carrillo, 
Miguel Prats, Emilio Hernández, Manuel 
López (El Cartero), Carlos Royer, Daniel 
Miguel, Felo Rodríguez y Antonio María 
García (El inglés). A  mi modo de ver, 
éste último ha sido el más completo ju
gador que Cuba ha producido hasta la 
fecha.

«No vencido por aquel fracaso tremen
do, al año siguiente volví a probar fortu
na con mis «All Cubans» y ya con mas 
práctica y mejores consejeros, ganamos 
dinero y laureles. Al grado que en 1904 y 
1905 los «A ll Cubans» obtuvieron el título 
de campeones independientes del mundo. 
Dos grandes clubs de la raza de color 
nos retaron para discutir el campeonato 
mundial de la pelota negra y ganamos 
con facilidad relativa. En resumen que 
esos viajes y los posteriores que han he
d ió novenas cubanas a los Estados Uni
dos, sirven para abrir un horizonte nue- 

•> ‘ 'asehaii de Cuba. El nativo tie r»



de la muchedumbreGestos humanos
vado a colmo. En la actualidad un torneo 
con Ingresos de cien mil pesos signifi
caría un fracaso económico. En el campeo
nato pasado se rondó la marca del ME
DIO MILLON. Y  no se hable de las es
peranzas para la justa próxima, con par
que nuevo, equipo de luz y realidad eco
nómica del país que anda en la vecindad 
de la inflación y de la superabundancia...

FANATISMO QUE VA MAS ALLA  DE 
LA TORTURA

Lo que el fanatismo nacional soportó el 
invierno pasado no es capaz de soportarlo 
afición alguna, en toda la redondez del 
planeta. En un Stadium con capacidad 
para quinoe mil espectadores, los domin
gos se metían veinte y veinticinco mil.
Los pasillos se hacían Intransitables. Las '
gentes que ya no encontraban un aspacio 
donde apretujarse, invadían el terreno, 
formando en torno al diamante de juego 
un cordón humano, espeso, sometido a la 
Violencia del sol y a la penitencia de tres 
o cuatro horas de infantería despiadada. l
Había incondicionales del deporte subidos 
tn las vigas del techo. Detrás de la lar
ga galería de palcos del piso alto, los pro
sélitos del baseball presenciaban los desa- •
fios alargando el cuello en el vacío y em
pinándose sobre cajones alquilados. Al su
plido inmenso que había que padecer des
pués de llegar al parque, se añadía la pe
nitencia de fakir que significa la escasea 
dramática de transportes. Las guaguas 
llevaban a la pelota pasajeros colgados de 
las puertas, saliéndose por las ventanas, 
encaramados en el techo. Los tranvías 
eléctricos tenían que detener la marcha 
en la calle 23, porque sus armazones ve
nerables no podían resistir la carga de 
ese fanatismo en racimos. Habla espec
tador heroico que para llegar temprano 
al doble-header que empezaba a la una 
y media de la tarde, salía de su casa a 
las diez de la mañana y no podía regre
sar hasta bien entrada la noche. Encon
trar un rincón vital en un vehículo era 
algo así como acertar el premio gordo.
De modo que ese público que dejó tn 
las taquillas cuatrocientos cincuenta mil 
pesos en pocos meses de campeonato, no 
encontraba un solo instante de confort.
N i a’ ir pi *■—  -  v »  en ei terreno



“ Fiñes” de
hoy* astros 
del mañana

lew  y se pone de pie para entronizar 
una bronca, son estas: «Esas cosas aca
ban con el sport»; «en Cuba no hay pren
sa»; «al acontece en otro país, el públi
co se lanza al terreno»... Pero el faná
tico de extrema izquierda en el fondo 
no es mal muchacho. Tiene «eso» en el 
momento de acaloramiento. Y o  le he vis
to por la mañana dándole de comer a un 
canario. Y  hasta leyendo un consultorio 
del amor.

El espectador que cuida la línea es co
nocido en sociedad por «hombre serio».
En la oficina es Jefe. Cuando llega a su 
casa a la hora del almuerzo, los mucha
chos esconden los trompos y sacan la 
geografía. En realidad sólo tiene dos afi
ciones: el baseball cuando Juegan Haba
na y Almendares y los documentales del 
cine. Su secretarla particular está muy 
bien. Pero el «hombre serio» nunca se lo 
ha dicho. De vez en cuando la tiperri
ta trae un vestido de sport que tiene 
mangas muy cortas y escote muy pro
nunciado y nuestro amigo, en silencio, 
amplia su documentación sobre la salud 
de la empleada. Pero tampoco se le co
noce, porque observa el asunto de reojo, 
mientras con frialdad entona el dictado 
rutinario de «muy sefior mío». ¡Ah! do» 
detalles muy importantes se me olvida
ban Es graduado en una Universidad de 
los Estados Unidos y una vez vió pitchear 
a Chrlsty Mathewson. En baseball quie
re que gane el Almendares, porque su 
almendarismo es rabioso. Es un almenda- 
rista hereditario e implacable. También 
él quisiera alguna vez pararse para gritar 
que aquella bola abrió mucho para que 
cantaran strike. Pero piensa que algtm 
ciionte puede estarlo mirando y se limi
ta al mismo gesto de contrariedad de la 
oficina, cuando el tenedor de libros le 
presenta una factura equivocada. Enton
ces le dice al umplre como le dice al eir 
pleado viejo:

—García, ponga un poco más 
dado... y-

A  veces veo en la pelota r 
?iora grave que me da le 
ue debe llamarse Florlr 
ocido en la expresión 
wió expedientes. I>  

completo a las rece

z  « a s  r j r s “ —

La Fundación 

Cubana del Buen 

Vecino ha movili- 

¡zado, a todo lo 

largo de la Isla, 

un n u me r o s o  

ejército de pelo

teros de las Es

cuelas Públicas. 

Estos' “ fiñes”  de 

hoy, que no pue

den con los hie

rros de I«1« •>

i



Cubana del Buen Vecino”

jlatóejjS

,g¡f^ "■"'^^ado fué ganado por «1 club que defendió
to de 1945 
‘  ln  obra nue en bien d<-'

a otro extremo de la isla 
''»rea y millares de atle- 

publicidad, ni records 
'mulo que los aplau

día que soporta los 
neto. | Pintoresca 

/ermos, con el 
los Jardines 
y peloteros 
in unlfor- 

mdo de-



moviliza un gran ejército de p

'H a

— i

i

El iridio Hernández, catcher y Mario Ca
nsío, pltríher, integrantes «le la famosa bac
teria del conjunto campeón nacional

«vs <*u



Hmbién tiene sus soñadores^,
"» □ n 11 F . HIV/FNIL J □ 5 E MRR1I  ! -

José Martí. El viejo servidor del pasatiempo se reifotí con sos pequetfw« discípulos para darles 
es un luchador incansable. Algunas reces Sirve de umpire en, un juego mañanero y vuelve a trabajar de- 

0 poco, mientras ompayea dirige a los jugadores, les enmienda las dlefeotosi que tienen y  ¡lleva el $core!...
Peí romántico número 1. ■

all en el interior
. i   - u -  am iriitfi nAn w íflo rft o l iruxrp-

Buena Vista, Hava-
recoraíOP?’ ’Sí” voíar'^de la 

ideo de peloteros de esta 
i los profesionales de in* 
an tener los roles estela- 
driguez, Avellno Cañizares, 
toso y el estupendo jon
que se ha cansado de par- 
n la Habana y ahora la 
en d  campeonato de Mé-

ÍJBUCO NUMERO UNO

no público número uno del 
o lo es la Liga Nacional 
tu Importancia. Por su hla- 
vita lid ad a toda prueba. 

► despliegue de ban- 
-a »  la socie-

trlunfo que corresponde a los amate urs, 
no puede negarse, no podría negarla na- 
die. Hay un detalle significativo. Las 

-'tes entradas, los desbordamientos de 
publloo i v de júbn0i ¿cuándo empiezan? 
Inmedlataniei. de Serles
Mundiales Amateurs. ¿Cuándo vuelve a *.-* «p- 
el baseball en Cuba una preocupación co
lectiva, una locura nacional? En aque
llos finales formidables de la Serte Mun
dial, en que eran Venezuela y Cuba los 
equipos enemigos y supervivientes? Cuan
do Canónico. Cuando el Stadium Tropi
cal empezó a resultar pequeño, porque 
llegaban oleadas de espectadores de to
das partes... Y  esa obra—piedra de to
que, momento psicológico, punto de par
tida de la exaltación—se debe pura y ex
clusivamente a loe amateurs.

Durante muchísimo tiempo se pensó que 
el pelotero amateur no tenia resistencia 
física para brillar en los profesionales.
Era teoría un' 'Odia sopor* P

nido lugar en 1946. Me refiero al Ingre
so de nuestra patria en la pelota orga
nizada de los Estados Unidos. Al crearse 
la Liga Internacional de la Florida, que 
Incluye la Habana y un team cubano en 
sus itinerarios. Cubn « «  admitida eh la 

gran familia norteamericana. Con la apa
rición de los «Havana-s Cubans» se adop
ta aquí el baseball nocturno como sis
tema permanente, pues ya con anterio
ridad se realizó un ensayo que degeneró 
en fracaso, por la pobreza del alumbra
do. El alto mando de los Havana-s Cu
bans repitió la frase bíblica de «hágase 
la lu z».;. Y  la luz se hizo. Ahora en 
Cuba se Jugará al baseball de noche, por 
los siglos de los siglos.

¿Quién iba a decirles a los primeros 
peloteros cubanos que fueron a Norte 
América lo que está pasando este a.’.o? . . 
¿Quién iba a profetizarles que una 
vena eminentemente criolla iba a pal 
p*»- rfel baseball organizado del Tio i 

vial«« aviones? Lo ’ *
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;sCuba ingresa en el Base b¿ organizado

E3 piloto Oscar Rodrigue*, que ganó de calle la prhnletfe vuelta y que m  la se
gunda ha luchado X coraje íntegro y a pecho descubierto, es sorprendida por Ka- 
neño, en una escena en el banco, con dos de los valores! m is positivos, con quie
nes charla con autoridad de manager, pero con sencillez de ^migo.

escuelas Públicas organizados por la Fun- 
lación Cubana del Buen Vecino. De 1». 
mena vecindad de esta Institución bene- 
nérlta los criollos debemos sentimos tan
to más halagados y agradecidos, cuanto 
que cumple su programa con una humil
dad y en medio de un silencio nada usua
les en un clima donde ya no se concibe 
la limosna sin cámara de fotografía y los 
filántropos lo son con un sentido espec-

)' tacular y hasta ridículo de la publicidad. 
Ei lema de POR UNA CUBA MEJOR ha 
sido esgrimido y dignificado por dos ex
tranjeros que hacen muchísimo y que ha
blan muy poco: Willlam A. Campbell y el 
norteamericano Oeorge P. Foster. La Fun
dación Cubana del Buen Vecino es, al pro
pio tiempo, una de las escasas entidades 

'  con propósitos de mejoramiento social 
que nada tienen que ver con la política 
y que no cultivan el barniz de la exlil- 

i apa-’ ^n a la sombra del bien que prac- 
ius dos primeros objetivos son el 
Ino y el niño de las escuelas pú- 
De aquél se ocupa para adecen- 
vlvienda. Del niño para facilitar 

íular su amor a la cultura física 
buscar el difícil ritmo entre la 

y el músculo. Que no es ni más 
nos que el moflo más eficaz de 
patria. El elogio Justo a la labor 

a Fundación Cubana del Buen Ve- 
en los deportes nacionales, hay que 

flarlc más a las matemáticas que a 
•tóríca. En este caso Pitágoras pue- 
ar mucho más elocuente que las mu- 

* mnwlrw Fundación
de

adop- 
) sis- 
terio- 
eneró 
abra- 
Cu- 

tgase 
i  en 
por

eras
orte
i

derna, la Fundación da guantes, bates, 
pelotas y uniformes para que los mucha
chos de las Escuelas Públicas de toda la 
isla puedan Jugar al baseball. Es el sen
tido sajón de 1« caridad ejercida con idea 
minuciosa de lo práctico y que, por des
gracia, difiere mucho de nuestros méto
dos de discursos y de teorías. Aquí nos 
hemos pasado los años repitiéndoles a 
los colegiales aquello de «mente aun«, en 
cuerpo sano». La Fundación en muy poco 
tiempo ha ido mucho más allá, dándoles 
a esos mismos colegiales equipos para 
jugar.

En el campeonato de 1944 se Inscribie
ron 16« escuelas y participaron de las 
competencias 2,310 niños en 39 distritos 
escolares. La Fundación tuvo un gasto de 
$12,600. Pero todas esas cifras han ido en 
aumento y en la campaña siguiente el 
número de las escuelas competidoras fué 
de ’ <<0 con 2,400 colegiales y un gasto de 
♦15,240.85. He aquí una relación de los dis
tritos escolares inscriptos por provincias 
este aflo: Pinar del Rí®: 2 escuelas; San 
Cristóbal 1; Artemisa, 1; Marlel y Bahía 
Honda, 1. Total: seis escuelas Hfclxuia: 
Habana, 18; Marianao, 12; Guanabacoa, 
4; Regla 1; Nueva Paz, 1; San Antonio 
de las Vegas, 1; Bauta, 1; Bejucal 1; 
Total: 39 escuelas. Mstanaas: Matanzas, 
3; Cárdenas, » ;  Perico, 1; Colón, 3; P. 
Betancourt, 1; Bolondrón, 1; Agrámen
te, 1; Jagüey Grande, 1; ToUI: 19 escue
las. Lm  Villa»: Santa Clara, 4; Cien fue
gos, 3; Calbarién, * « in to  Domingo, 1; 
Que"’ '-'*'' de CHU Cama-
<«• fue 1 *

reto de NO PASAItAN. , 
pasa nadie.

satiempo lo absorbe, lo ln vii ft esfuerzos 
extraordinarios y vive para *  pelota, sin 
vivir de la pelota. Divifió » 1111 román
tico. Se satura de récords, *  Pierde en 
cascadas de apuntes y de >bservaclones 
y lo que para tantos otro ** 1111 mero 
placer y una razón de espa talento P&ra 
el espíritu, para este homl * Incompara
bles es una obsesión delira e- 81 a 1)1 v1'  
ñó le quitaran de pronto 1 baseball, la 
lucha con sus muchachos, preocupa- 
lones para mejorar las regM  y ensayar 

métodos nuevos y revoiudoiai’los> 86 sen
tirla desamparado en el nnndo y sin un 
motivo ya para perdurar, tablar con Di
vifió de pelota es IntemaiSe. en la
berinto de matemática; 
quecedoras. Pero ahí esfc 
su amor al deporte,
Ahí están los pequeñas . 
cen bajo la tutela de sil a 
ralelo y de su capacidad d 
no tiene fin. En el Parqu 
ha creado una cantera de 1 
tos y ha ordenado un arel 
y minucioso. En el Hall de 
guran los serpentineros que 
deado la hazaña de juegos 
hits ni carreras. Helos aqu 

El día diez de julio de X» 
mer campeonato, Jorge He 
to. de la provincia de Las 
za el milagro frente ni 00¡ 
sentatlvo de Orlente.

El día 12 de julio del p 
mismo muchacho logra oti 
run» contra los escc;

^  reño ha. captado esta combinación tan interesan-
de las cuatroi mano« que sostienen la rica Industria 

£  d J £  ita-s Cubans. El short stop Chino Hidalgo y la segunda

:í

Rodríguez y la cooperación técnica de 
Joe Rodríguez. De esos equipos juveniles 
han salido numerosos atletas que se han 
graduado en el amate lirismo y en los pro
fesionales. El caso más notable y tam
bién más reciente es el del serpentlnero 
Tony Lorenzo que ocupa un puesto este
lar en el elenco de los Ha van a-s Cu
bans. Lorenzo es hechura genuina de los 
Juveniles. Como lo es también el lanza
dor Manolita Paula, que ahora viste la 
franela gloriosa de la Universidad. Las 
competencias juveniles movilizan material 
nuevo a través de toda la República, con 
justas provinciales que después culminan 
en el campeonato nacional. Para dar una
* v  1»*« *■ ’ «w*<*4a*uib
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o lo es 
ni impoi 
vitalidad
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viaje« « «  aviones? Lo


